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Autos, motos y TV: estrellas del boom de consumo que capitalizó Cristina

21/08/11 La venta de coches subió 70% en 5 años y la de motos, 100%. Los LCD se venden más que en el Mundial. 

Por Martín Bidegaray 

Como suele suceder cada sábado o domingo, hoy cerca de 12.000 argentinos decidieron comprarse un nuevo televisor LCD. También es probable que las concesionarias hayan ultimado los papeles de los 4.000 autos y motos que entregan cada día. Y que, durante la próxima semana, 23.000 personas estrenen un smartphone o teléfono inteligente.

Hace cinco años, una de cada cuatro personas compraba zapatillas nuevas. Ahora, la mitad de la población sumará un par de calzado deportivo a su placard.

Autos, motos, televisores, celulares, zapatillas. Si esta no es la fiesta del consumo para la mayoría de la población, los analistas creen que se le parece bastante.

“El consumo tuvo enorme impacto en el resultado electoral. Y vivimos en una sociedad que nos interpela como consumidores, como lo explica el filósofo Zygmunt Bauman. La gente siente que de alguna forma lo que consume la identifica”, explica Guillermo Oliveto, presidente de la consultora W y uno de los más afilados especialista en tendencias sociales y de consumo. 

“Hay un clima de satisfacción y optimismo en las personas y las empresas”, agrega Lila Guerrero, directora de la consultora Kite Lab. 

“Con las promociones y los descuentos que ofrecen las cadenas de electrodomésticos, la gente compra el televisor si lo precisa... o no.

Hasta lo hace por las dudas ”, define Roxana Nakazato, que trabaja como project manager en GfK Retail and Technology Argentina, una firma que mide con precisión la comercialización de televisores, celulares y computadoras.

Las ventas de coches tocarán este año su récord histórico: superarán las 760.000 unidades, lo que representa un salto de 70% en relación a los 450.000 vehículos cero kilómetro que se vendieron en 2006. 

“Hay que prestarle mucha atención a las motos. Se sabe lo que representa tener un auto nuevo para el argentino. Pero la moto es simbólicamente un instrumento de movilidad para el que no llega al auto , por lo que se convierte en muy comprada por la clase media y media-baja”, observa Oliveto. Se estima que este año se despacharán 700.000 motos, el doble que en 2007.

En 2003, las cadenas de electrodomésticos facturaban, en su conjunto, alrededor de $ 2.392 millones, según los cálculos que maneja Oliveto. Este año, esas mismas firmas estarían aproximándose a los $ 24.000 millones. Esto significa que sus ventas se multiplicaron por diez . Un crecimiento que no soñaban ni los optimistas más empedernidos.

El Mundial de fútbol suele ser el mayor evento deportivo de la televisión. Por eso, en junio de 2010 se despacharon 108.486 televisores LCD. Sin embargo, la más modesta Copa América –junto con los planes de financiación– hizo que, durante el último junio, se colocaran 123.409 aparatos de este tipo. En el mismo lapso, se pasó de 5.405 pantallas LED a 31.320. 

“Los descuentos que ofrecen las cadenas abaratan los precios. La gente aprovecha y gasta ahora, a cuenta . Se piensa en función de la inflación: ‘pago en 24 cuotas, consumo, después me aumentan el sueldo’, la cuota va a significar menor erogación en el futuro”, detalla Nakazato.

Otro producto que a las cadenas les sacan de las manos son los smartphones . Los teléfonos con acceso al correo electrónico fueron pensados para el mundo de las empresas, puntualmente ejecutivos de 38 a 45 años que necesitaba estar conectados todo el tiempo. El pasado junio se comercializaron 133.909 unidades de esos aparatos, casi el triple que los 48.100 móviles que se vendían un año atrás. 

“Los jóvenes quieren acceder a estos teléfonos para estar en las redes sociales y las operadoras vienen subsidiando los aparatos para que se vayan masificando y se puedan comprar en cuotas”, puntualiza David Terceros, project manager de celulares de GfK.

En encuestas sobre satisfacción de clientes, hubo mejoras en la apreciación de industrias diversas como bancos, telefónicas y seguros. “Hay una sensación de satisfacción. Se ve buena expectativa tanto del consumidor individual como de las Pymes y grandes empresas que hacen negocios entre sí.

El consumo nunca está desenganchado de la expresión política de su tiempo ”, observa Guerrero.

